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Un golpe de suerte puede manifestarse en diversas 
formas, como recibir una gran oportunidad laboral, 

encontrar algo valioso por casualidad, conocer a la persona 
adecuada en el momento adecuado o bien, ganarse la 
lotería, sin embargo, la buena suerte no necesariamente está 
relacionada con el esfuerzo o mérito personal. 

La verdadera buena suerte, se encuentra en la sabiduría para 
manejar la fortuna repentina. Ganar la lotería puede abrir puertas 
a un mundo de posibilidades, pero también plantea desafíos 
financieros y personales.

¿Te imaginas qué harías si te ganaras el premio mayor? 
Seguramente creerías que fue lo mejor que te pudo pasar, 
ya que hacerse millonario de la noche a la mañana tiene una 
probabilidad de 1 entre 32 millones (en el caso del Melate).

Muchas de las veces, quienes “le pegan al gordo de la lotería”, 
tienen la idea de que ya no se deben de preocupar por dinero, 
sin embargo, hay casos en los que así como les llega, se va. 

A continuación te damos a conocer algunas historias de 
personas que se hicieron millonarias y que terminaron 
perdiendo todo al no saber administrar su fortuna. Además, te 
diremos por qué la Educación Financiera es importante para 
todas las personas y cuáles son los beneficios de ésta.   

¿Por qué es importante la Educación Financiera? 

 y perderlo todo
GANAR LA LOTERÍA
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Historias de personas afortunadas y desafortunadas.

Andrew Jackson Whittaker Jr 1.

2.

3.

Este contratista de Virginia del Oeste, ganó en 2002, nada más 
que 314 millones de dólares, el premio más grande obtenido por 
una sola persona en Estados Unidos. Pero una serie de desgracias 
fueron restando su fortuna. Primero lo drogaron en un club nocturno 
para robarle 545 mil dólares; luego le quitaron 745 mil dólares 
“escondidos” en su auto. Además, fue demandado por el casino 
Ceasar’s Atlantic City por rebotar 1.5 millones en cheques. En el 
transcurso de 4 años su fortuna se esfumó. 

(De10Sports)

Sharon Tirabassi

Fue en 2004 cuando esta madre soltera 
que vivía una situación financiera 
complicada, llegó a requerir de asistencia 

social, pero ganó un premio de más de 10 millones de dólares 
canadienses. Fue tanta su emoción que lo gastó todo en menos de 
diez años, comprando autos de lujo, ropa de diseñador, una gran 
casa, préstamos a sus amistades y otros excesos. Al final regresó 
a su vida habitual alquilando una casa y viajando en autobús, no 
obstante, no todo estuvo perdido, una decisión inteligente fue 
crear fideicomisos para sus seis hijos. 

(Lotto Analyst)

Gerald Muswagon 

Ganó el premio mayor de 10 millones 
de dólares en 1998, olvidando la 
importancia de saber administrar el 

dinero, este hombre despilfarro su fortuna en una casa para 
fiestas, vehículos para él y sus amistades, alcohol, y malas 
inversiones de negocio, por lo que al final terminó en la ruina y 
trabajando en la granja de un amigo. 

(La Vanguardia)



16

TU
b

o
ls

il
lo

Lara y Roger 
Griffiths 4.

5.

Esta pareja de casados ganó la 
lotería en 2005 y con los 2.76 
millones de dólares del premio 

compraron una casa convertida en granero y un 
auto de lujo, además de realizar viajes costosos 
a Mónaco, Dubái y otros. No obstante, en 
2010 su casa quedó destruida por un incendio 
y al estar subasegurada, tuvieron que pagar 
las reparaciones y los gastos del alojamiento 
temporal. Esta y otras razones hicieron que este 
matrimonio terminará sin dinero y divorciados 
tras 14 años de estar juntos. 

(Querido dinero)

Suzanne 
Mullins 

En 1993 tuvo la suerte de 
ganar la lotería de Virginia, E.U. 
con un premio de 4.2 millones 

de dólares, del cual dividió los pagos anuales 
en tres partes para incluir a su esposo e hija. 
Desafortunadamente se vio envuelta en deudas 
millonarias cuando su yerno, que no se encontraba 
asegurado, se enfermó. Posteriormente, solicitó 
un préstamo a una empresa que solo prestaba a 
ganadores de la lotería, pero llegó el momento 
en el que no pudo pagar y terminó endeudada, 
perdiendo su fortuna.

 (El Diario NY)

Si bien las historias anteriores son de otros 
países, en el nuestro ocurre exactamente lo 
mismo, personas que se vuelven ricas de la 
noche a la mañana y pobres de nueva cuenta 
en un abrir y cerrar de ojos. Lo importante es 
comprender que una las razones de perder 
fácilmente el dinero que ganaron es la falta de 
Educación Financiera.  

Importancia de la 
Educación Financiera 
La Educación Financiera permite a las personas 
cuenten con una serie de conocimientos y 
habilidades para tomar decisiones informadas en 
cuanto a la administración de su dinero; también 
para el uso o contratación de productos y servicios 
financieros; la importancia de la inversión para 
incrementar y proteger su patrimonio. 

Entre los beneficios de la Educación 
Financiera tenemos que las personas: 
• Pueden mejorar su condición de vida.  
• Comprenden la relación con el dinero, cómo se 
genera, cómo se hace crecer y los riesgos de un mal 
manejo.  
• Pueden plantearse metas financieras a mediano y 
largo plazo. 
• Evitan estrés y problemas financieros 
relacionados a deudas. 
• Aumentan la competitividad e innovación del 
sistema financiero para satisfacer la demanda de 
usuarios mejores informados. 

¿Cómo está la Educación 
Financiera de las y los mexicanos? 
Respecto al nivel de Educación Financiera de 
la población mexicana mayor de 18 años, la 
Encuesta Nacional de Inclusión Financiera (ENIF) 
2021, señala que: 
• El 91.2% de las y los adultos tiene una adecuada 
comprensión de conceptos básicos financieros como 
interés simple.
• Solo una de cada 3 personas logró comprender 
conceptos más complejos (como interés compuesto). 
• Se observa que las y los jóvenes tienen en general 
un mayor nivel de conocimiento de conceptos 
financieros a diferencia de las personas adultas 
mayores, con una diferencia de 20pp. 
• Entre las conclusiones de la ENIF 2021, se destaca 
que la población adulta de México tiene deficiencias 
importantes en conceptos financieros, por lo que 
limita su entendimiento, contratación y uso de 
productos y servicios financieros.


